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EL ŒA11TEL REAL.
SECCION OFICIAL.

S. M. el Rey nuestro Señor (Q. D. Q-.) continúa 
sin novedad al frente de su leal y valeroso ejército.

S. M. la Reina y sus augustos hijos continúan 
también sin novedad en su importante salud.

SECCION NO OFICIAL.
’ MÁS SOBRE LA PAZ.

«La paz está asegurada; dentro de ocho, ó de diez, 
ó á lo mas de veinte dias, la paz sera un hecho.»

Así lo dicen , así lo aseguran los revolucionarios 
alfonsinos, y muchos se preguntan, y preguntan a 
todo 11 mun^o; ¿Cómo es eso? ¿Cómo puede hacerse 
la paz si los revolucionarios no vienen humildes a 
^'^^ïeîmimSgo forma frente á nosotros; si el rey 
mantiene en su poderosa diestra la e^ada vencedo 
ra V el gran paftido carlista está caifa vez mas re
suelto á vencer ó morir, ¿cómo puede estar asegura-

De^nhigun modo : la paz no puede surgir sino de 
una victoria decisiva de nuestro ejército , en cuyo 
caso la paz será consecuencia forzosa e ineJudibie, 
por la que tendrán que pasar los revolucionarios de 
^^’^Aun en^eícaso. Dios no lo permita, de que fuéra
mos completamente derrotados por nuestros cnemi 
gos en una grande y descomunal bataUa; aun en este 
caso, la paz^ seria imposible, porque hemos impreso 
de tal modo nuestra fé en el corazón de nuestros pe- 
queñuelos, que al caer el último de nc«otros, yiyfa- 
res de nuestros hijos se levantarían gritando,. ¡ Ven
ganza y guerra! ¡guerra sin trégua! ¡guerra a la re 

■ ■'^rolüeíon impía Lq-gueriía-áAa revolución, que, es la 
deshonra de la pátria! ¡guerra á la reyolucioi^ que 
es la ignominia de nuestro altivo carácter español.

¿Confiarán los miserables en nuevos Marotos y 
Cabreras? No; porque sobre que esa raza míame lia 
concluido, no hay aquí nadie, absolutamente nadie, 
que tenga poder de arrastrar á una traición a las 
huestes que noche y dia vigilan al enemigo, no, por 
que cada uno de nosotros es aquí un centinela de su 
seguridad y de su honor; no, porque el mas leve co
nato de traición se encontraría desde ¡el primer mo
mento con la severa é infiexibk justicia del rey, que 
vela por todos. .

Ellos lo saben bien: probado esta, con pruebas re
cientes y palpables, que en este campo de la lealtad 
no hay ni puede haber nadie sobre el rey, y que el 
rey ha jurado la muerte de la revolución.

Ellos han confesado una y mil veces que por la 
fuerza de las armas no pueden vencernos.

¿Pues cómo hablan de paz en términos tan con
cretos y seguros? Vamos á descifrar á los incautos el 
îïiistôno»

Hablan de paz, como el moribundo de la vida.
Hablan de paz, porque los alfonsinos vinieron ase

gurando la paz, y nó pueden, jsin caer en el mas es
pantoso ridiculo, confesar la imposibilidad de reali- 
zar su promesa. , . , ' i „Hablan de paz, para concluir de arrancar a los 
imbéciles que los creen y los toleran, sus tesoros y 
la sangre de sus hijos. .

Hablan de paz, sobre todo, por sistema que han 
ideado para hacer cundir esa palabra en nuestro cam
po y sembrar la desunión y la desconfianza entre 
nosotros. ,Del mismo modo que hace mucho tiempo vienen 
inventando toda .clase de mentiras respecto a perso
nas y operaciones militares de nuestro ejercito de 
Norte, sin mas objeto que el de procurar el desalien
to en nuestros campos del Centro y Cataluña^ y al 
contrario; del mismo modo que mienten como pella- 
eos para oscurecer nuestra fuerza ante los gabinetes 
estranjeros, donde se arrastra y arrastran el nombre 
de la pátria; del mismo modo y con el propio objeto 
han inaugurado ahora el sistema de hablar mueno 
de paz. , j ,Tenemos puesta la planta sobre la cabeza del rep
til, y el reptil nos ofrece la paz ; mas nosotros no lo 
oiremos, y aplastaremos su cabeza, que ya no hay 
quien ignore que el asqueroso engendro no aguarda 
sino un asomo de debilidad para hincar su diente ve
nenoso en lo mas sensible de nuestro corazón.

Nos lo ofrece todo para acabar con todos.
Juzgando de nuestros sentimientos por los suyos, 

ellos confian que, ofreciéndonos toda clase de hono
res y á montones el oro, lograrán engañarnos y su
jetar nuestros miembros en cadenas y arrojar nues
tras cabezas al verdugo.

Mas nosotros, que todo lo hemos comprometido 
voluntariamente en esta santa lucha por Dios y por 
el Rey; que de antemano nos hemos desprendido de 
nuestras fortunas, de nuestras madres y de nuestros 
hijos; que hemos jurado sobre nuestras creencias sa
crosantas vencer ó morir como cristianos y españo
les, nosotros no queremos , no podemos querer mas 
que el honor de la victoria; no queremos, no podemos 
querer oro , sino hierro, hierro en punta acerada, 
para matar con él á la revolución. ,

Hablen ellos de paz; dejémosles hablar de paz,, en 
tanto que nuestro clarín de guerra anuncia la proxi
ma batalla; hablen ellos de paz, mientras que el ron
co son de nuestros cañones apaga sns hipócritas pa

labras; hablen ellos de paz, mientras que, asidos á 
nuestra bandera santa y victoriosa, volamos en alas 
de la guerra, hasta arrojar de sus últimas guaridas 
al monstruoso engendro de la revolución.

Tienen miedo, y por eso hablan de paz; guerra con 
ellos, guerra sin trégua, que Dios nos mira, que nos 
bendicen desde el cielo nuestros padres y nuestros 
hermanos por ellos sacrifteadoe, y nos esperan, abier
tos los amantes brazos , nuestra« madres y nuestros 
hijos, que se honran con nuestros nombres.

S. M. el Rey ha tenido á bien dirigir la siguiente 
notabilísima carta á su Augusto Hermano D. Alfon
so, con motivo de los incalificables sucesos de Gratz:

«Mi querido Alfonso: Te fílicito, y felicito muy 
cordialmcnte á María, porque la revolución os ha es
timado dignos de su ódio y osacaba de distinguir con 
sus bárbaras persecuciones. Honra es esta preciosísi
ma y uno de los privilegios n?as señalados de la san
ta causa que defendemos. felicito.

La revolución cosmopolita es lógica cuando nos 
teme y nos detesta: ¡somos sjs enemigos irreconci
liables!

»Y á tí, Alfonso de Borboi., no te perdonará ja
más haber vestido el modesto uniforme de zuavo 
pontificio, haber desenvainado mas tarde tu espada 
como general en España «l servicio del Rey legíti
mo, soldado siempre y en todas partes del derecho y i 
de la fé. . • i I

«El fanatismo de una secta infame necesitaba 
mancillar tu nombre y en tí deshonrar nuestra his
toria. Afortunadamente la ccnciencia pública no está 
bastante rebajada en Europa,, para que pueda con
fundirse al heróico vencedor de Cuenca con un pre- j 
sidiario vulgar, ni al caballeroso Infante de España < 
con un bandido miserable. . '

»Te confieso, sin embargo, que no he podido notar | 
sin honda vergüenza el monstruoso encadenamiento 
que se advierte entre Madrid, Berlin y Gratz. En 
Madrid se pide la est’ adicion de vuestras personas; 
el gobierno de Berlin Gratz se os atro
pella. ¿Como evitar que el rubor cubra mi frente, si 
un príncipe que lleva tu propio nombre y nuestra 
misma sangre se hace cómplice de una degradación 
tan escandalosa?

»Compadezcamos al desgi'aciado que, hijo fatal de 
la revolución, ha consentido en ser su rey, y no pue
de ser ipas que su esclavo.

sSufra él la tiranía de los que le rodean. Pero Yo, 
que no la sufro ni la sufriré, ion la ayuda de Dios, te 
prometo solemnemente, contando con el auxilio de, lo 
alto y el esfuerzo de mi valiente ejército, responder 
á las soeces injurias de Gra^z con jas gloriosas acla
maciones que anunciarán mi triunfo definitivo en 
Madrid.

s>Tuyo siempre afectísimo hermano,—Cárlos.

«L‘Union» de París ha publicado un escelente ar
tículo sobre la significación de la causa carlista y las 
razones que tiene la revolveion para combatir al úni
co Rey del mundo que se ha atrevido á declararle la 
guerra de una manera franca y terminante.

Nuestros lectores verán con gusto los párrafos 
mas notables de ese artículo, que nos apresuramos á 
traducir:

«La causa carlista, dice el autor de el articulo, es 
para el espíritu revoluci nario un objeto principal 
de aversion: este aborrecimiento aumenta á medida 
que D. Cárlos estiende su poder al otro lado de los 
Pirineos. ¿Cuál es el secreto dé un odio tan estraña- 
mente inexorable y que no puede dulcificar ninguna 
consideración? Es que el carlismo representa las dos 
cosas que espantan mas á la revolución: la verdadera 
monarquía y la verdadera fé católica......................
. . . La revolución no quiere á D. Cárlos porque es 
el derecho, y el derecho es para ella una barrera á 
todos sus designios. La legitimidad representa un 
conjunto de ideas de orden, por el cual se sostienen 
y conservan los Estados; tiene sus raíces en la con
ciencia humana, en el buen sentido de jos pueblos, 
en la constitución de la familia y de la historia; pero 
la revolución es una conspiración precisamente ci^n- 
tra el órden; obra siempre á la inversa de la concien
cia; considera el buen sentido como un amasijo de 
lugares comunes gastados para siempre: mira á la fa
milia como una institución cuyo tiempo pasó ya, y 
en cuanto á la historia, la revolución se ha dedicado 
hace un siglo al trabajo de falsificarla. Ella ataca 
encarnizadamente la monarquía de D. Cárlos, y ya 
sabe lo que se hace; conoce lo que vale el cetro de 
tales reyes, y no escatima nada para librarse de él.

’ »(>tra causado aversion contra D. Cárlos es el ser 
soldado de la verdadera fé católica. La revolución 
tiene el catolicismo por enemigo, y no se engana; el 
catolicismo condena todo lo que la revolución aplau
de, todo lo que predica y todo lo que prescribe: es la 
fuerza moral y social que puede oponerse á este tra
bajo de destrucción interior, cuyos destrozos se pro
longan; es la gran cindadela que defiende la plaza, y 
siu la cual hace largo tiempo que todo hubiese pere
cido entre nosotros. D. Cárlos está al servicio de esta 
causa católica, que lleva en sus entrañas el porvenir 
del mundo, y la revolución le rechaza con ese instin
to que le advierte lo que debe temer.....................

»EÍ espíritu revolucionario tiene, pues, razon para 
detestar á Cárlos VIL Se defiende de el por todos los 
medios posibles; pero si el espíritu revolucionario 
cumple con su oficio, el espíritu conservador debería

cumplir con su deber; y este deber es el asentiipien- 
to, la cooperación de la causa carlista bajo todas las 
formas que el génio del bien puede encontrar. El se
ñor Bismark, enemigo del Papa, es enemigo de don 
Cárlos: ¡qué luz para los católicos! El señor Bismark, 
nuestro enemigo, es el enemigo del jó ven Rey: ¡qué 
advertencia para los franceses! La revolución abomi
na á D. Cárlos, que ha hecho contra ella el juramen
to de Aníbal; ¡qué lección para todo hombre de ór
den , en Francia y en Europa! Cuando lo que sucede 
se consigne en la historia, la actitud d^ los gabinetes 
enfrente de D. Cárlos formará una página donde fal
tará el honor, y juntamente con el nonor faltarán el 
valor y la inteligencia...

»D. Cárlos llegará á su puesto, y cuando Esnaña 
tenga su verdadero Rey, nosotros no estaremos lejos 
de tener el nuestro. Europa volverá á encontrar su 
punto de apoyo, y la Iglesia lo que ha perdido....»

CORRESPONDENCIA.

Madrid 2 de Mayo.
Sr. Director de «El Cuartel Real».

Querido amigo ; Tengo noticias seguras de Ara
gon, y puedo afirmar á V. que en este ministerio de 
la Guerra están gravemente preocupados con las co
municaciones de Echagüe, que no cesa de pintar el 
estado de nuestro ejército de aquel punto como gra- 
vísimamente peligroso para el gobierno.

La organización que los jefes aragoneses han dado 
á aquellas fuerzas: el entusiasmo que en ellas reina, 
y el apoyo decidido que el país les presta, hacen que 
el gobierno mire con terror el carácter que allí va 
tomando la guerra. Además, la situación de Teruel, 
privada de aguas y de comunicaciones, es bastante 
apurada, y como se comprende que el objeto pripci- 
pal del bloqueo de aquella plaza es llamar h ' cia allí 
fas fuerzas liberales para darles una batalla, y á 
Echagüe no le conviene comprometerse en una ope
ración ¿le, esta naturaleza,-de ahí la preocupación de 
estos gobernantes y de los jefes alfonsinos del centro. 
Conocida, por otra parte, la temeraria vanidad de 
Despujols, se teme que quiera precipitarse y reciba 
un golpe de consideración.

Del Norte puedo decir á V. que se piensa en man
dar morteros al alto de San Cristóbal para bombar
dear á Estella, lo cual significa que se trata de dila
tar nuevamente las operaciones y hacer como que se 
hace algo, mientras ven si pueden reunir mas fuer
zas, cosa bastante difícil, si se tiene en cuenta el exi
guo resultado de la última quinta y las apremiantes 
exigencias de Valmaseda, que pide grandes refuerzos 
para Cuba.

De la línea de Guipúzcoa he visto una carta, fe
chada en el mismo Crio, en la cual se dice que la ar
tillería carlista continúa haciendo estragos en aque
lla guarnición; que aquello no es vivir, y que, sobre 
todo, un cañón á quien los soldados alfonsinos lla
man el «Abuelo», no los deja parar un instante; que 
el batallón de Huesca, al cual pertenece el autor de 
la carta, ha tenido en poco tiempo cuarenta y ocho 
bajas de proyectil de cañón, y es el mejor librado de 
toaos. , ,

También sé que Delatre, el derrotado en Tragó, 
ha caído gravemente enfermo en Balaguer. Sin duda 
el susto que le dió Castells no le ha salido del cuerpo.

Para probar la desesperación de este gobierno al 
ver que no saca fruto de las quintas, no hay mas que 
decir sino que, extendido el decreto llamando á to
dos los mozos que quedaron libres en la çuinta de 
125.000 hombres, se ha decidido, antes de darle á luz, 
ordenar una revision de todas las quintas efectuadas 
desde el 69 acá. La orden aparecerá hoy en la «Ga
ceta». Esto ha sido cosa de Romero Robledo, que en 
Guerra creen invención desatinada, porque se dice
que la revision de las incidencias ha de ser «con au
diencia de los interesados» , de modo que hay que 
traer de los ejércitos de operaciones á los mozos in
teresados; cosa irrealizable.

Con motivo de estos preparativos de quintas se 
han hecho ímprobos trabajos estadísticos en Guerra 
y Gobernación : por cierto que la estadística de ja 
quinta de 125.000 hombres arreja un resultado curio
sísimo. Dicha quinta ha sido la que dió mas fruto; es 
decir, que el ingreso en caja fué magnífico relativa
mente á los ingresos de los otros ; pero las desercio
nes fueron aun mas magníficas que el ingreso, hasta 
el punto de que hoy el efectivo de aquella quinta es 
¡de 32.000 hombres! Este dato me consta. Semejante 
fenómeno es esplicado en los centros oficiales de la 
siguiente manera: para aquella quinta (y no se si 
también para las posteriores) se dijo en la ley que la 
pena del que no se presentase en caja era ir al ejer
cito de Cuba si se le aprehendía; y ía pena del que 
desertase despues del ingreso era la de que empeza
rían á contarse los años de servicio desde el día en 
que fuere habido el prófugo, sin consideración á sus 
servicios anteriores. Enterados déla ley, los quintos 
hicieron esta sencilla reflexión: <De todos modos he 
de servir el mismo número de años ; pues entro en 
caja, me retiro en seguida, y si tengo la suerte de 
QUO no xno cojan, ostoy^ al otro lado do la callo, si mo 
atrapan, sirvo lo mismo que si no me hubiera esca- 
^^A*mí lo que mas me consuela de esto es que al fin 
los quintos son hombres y discurren alguna vez, y 
el día en que tomen por hábito esta costumbre reac- 
cionaria, ¡adios ejército de la revolución!

Suyo afectísimo,—F.
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SECCION DE NOTICIAS.

Todas las noticias que del Centro se reciben y aun 
las mismas que la prensa liberal publica, vienen á 
demostrar que alli el alzamiento toma un carácter 
imponente, como no lo tuvo hasta ahora.

En Narbona (P'rancia) habia unos cincuenta sol
dados y un oficial pertenecientes á la columna Dela- 
tre derrotada por Castells en Aragon, y los cuales 
se dirigían á Cette para embarcarse.

Persona llegada recientemente de Bilbao nos ma
nifiesta que allí el espíritu liberal está muy decaído. 
El 2 de Mayo las autoridades y el municipio quisie
ron celebrar el aniversario de la terminación del 
sitio; pero á pesar de haberse dispuesto las fiestas 
con gran ostentación, el vecindario mostró escaso 
júbilo, permaneciendo en su mayoría ajeno á las ma
nifestaciones patrióticas.

Mientras en España se esquilma á los contribu
yentes y son desatendidas sagradas obligaciones por 
taita de recursos, el marqués de Molins, embajador 
en París, obsequia con espléndidos banquetes aí ma
riscal Mac-Mahon y á la infanta doña Isabel.

«La Epoca,» que da la noticia, dice que D. Fran
cisco de - Asís se ha negado ha asistir, pretestando 
hallarse ocupado en los preparativos de un viaje que 
va á emprender próximamente.

Ha aparecido en el término de Damiano (Galicia) 
una fuerza carlista, cuyo número é import.incia no 
dice «El Diario Español,» que es el que da la noticia.

Los cabreristas que entraron y salieron el dia 3 
de España, parece que proyectaban cortar el puente 
de Benovia, á lo que se opusieron las autoridades 
francesas. Así nos lo dicen en carta de la frontera.

Como el gobierno de Madrid no ha cumplido ó no 
ha podido cumplir su promesa de traer los prisione
ros de Cuba procedentes de Oroquieta, el cange que 
debia verificarse en Navara se ha suspendido hasta 
los primeros dias del mes de Junio, en que deberán 
llegar aquellos prisioneros.

Una carta de Daroca dirigida al «Diario de Avi
sos» de Zaragoza da cuenta de la demolición de los 
fuertes de aquella ciudad llevada á cabo por dispo
sición de las autoridades reales.

Ayer por la tarde estuvo S. M. el Rey dirigiendo 
las maniobras de los cuerpos de Guias y Guardias de 
á caballo, de cuyo estado de instrucción quedó ple
namente satisfecho.

La «Gapeta de Madrid» publicó el dia 2 uu decre
to, que «La Epoca» califica de grave, ordenando que 
se revisen los dos últimos alistamientos para la 
«pinta, por haberse averiguado que en ellos se come
tieron lamentables abtrsoT. ' ' —

El objeto es declarar nulas la mayor parte de las 
exentiiones que en aquellos alistamientos quedaron 
probadas, y de este modo aumentar el cupo, en vista 
del exiguo resultado que ha dado la última quinta 
de 70.00Ü hombres.

Volver sobre acuerdos anteriores es un abuso de 
que ningún gobierno de España habia dado ejemplo. 
Ese abuso quedaba reservado á los alf nsinos, que 
tan alto proclaman su amor á la legalidad.

¿Qué autoridad merecerán en lo sucesivo las de
cisiones de las diputaciones provinciales en materia 
de quintas?

Por fin la conspiración cabrerista. que necesitaba 
justificar la inversion de los cuantiosos fondos que 
sus jefes han recibido del cónsul español en Bayona, 
ha dado resultados. Hace tres dias entraron de Fran
cia por el monte Larrun hasta TREINTA cabreris
tas armados con su correspondiente fusil, y dieron el 
grito de «¡Muera D. Cárlos!» Inmediatamente estos 
bravos se dirigieron á atacar un puesto donde ghabia 
cuatro voluntarios, los cuales sostuvieron largo rato 
el tiroteo, hasta que, habiendo recibido algún refuer
zo, les atacaron á la bayoneta, huyendo los traidores 
y repasando la frontera, no sin dejar en su huida al
gunos fusiles.

La cañonera «El Tajo,» que anda por el Bidasqa, 
tenia órden de apoyar la operación de los cabreris
tas; pero huyeron aquellos tan pronto, que ninguna 
parte pudo tomar en la gloriosa jornada. ¡Bonito pa- 
Eel obligan á representar á los marinos españoles! 

lespues de k?s pomposos alardes con que la prensa 
de Madrid ahunciaba la invasion cabrerista que se 
preparaba en la frontera, el desenlace no podrá me
nos de provocai la risa de cuantos de él tengan co
nocimiento. Ln hech® hay, sin embargo, sobre el 
cual debemos llaiaar la a^'^ncion, y es, que á vista de 
las autoridades francesas -se organizó y armó esa 
partida^ sin que le pusieran obstáculo ninguno, y ar
mada regresó à Francia cuaado fué rechazada por 
nuestros leales voluntarios. Sabemos .que la prensa 
independiente de la vecina nación reprobará la con
ducta de estas autoridades que se hacen solidarias 
de esas dos docenas de traidores vendidos al oro de 
Cánovas.

Dicen de Roma con fecha 5 de Mayo:
«Hoy ha recibido el Papa en audiencia solemne á 

mas de mil peregrinos franceses. Doce Cardenales 
rodeaban á Su Santidad.

»E1 señor vizconde de Damas ha leido un precioso 
mensaje, diciendo que Francia quería espiar su pasa
do con un amor mas grande que nunca.—Santo Pa
dre, ha dicho, contad con nuestro amor.

»E1 Papa ha respondido:—¿Cómo no he de contar 
yo con Francia qve me ha dado tantas pruebas de 
amor? Cuanto mao amenazados estamos, mas nece
sario es manifestar ese amor por todos los medios 
posibles.

»Pio V tenia ejércitos y ilotas luchando contra 
los musulmanes^ hacia peregrinaciones; y cuando 
Colonna le decift;—Descansad: conservad una vida 
tan preciosa, P^o V no quería descansar, y al fin vió. 
al turco abatido.

«Nosotros.carecemos, de ejércitos y de flotas. Los 
gobiernos que imperan son sordos á nuestra voz: yO' 
mismo estoy "preso en este palacio, privado del con
suelo de ir ábañarcon mis lágrimas las santas esca
leras. Pero mi espíritu está unido á vosotros.

» Nuestras armas son la oración y la vida ejem
plar. Doblemos la cabeza: adoremos los decretos di
vinos, é imploremos las bendiciones celestiales para 
BTancia y el múndo amenazados.»

A pesar de la presión «lue se ejerce sobre los pa
cíficos vecinos de los pueblos de A avarra que ocupa 
el enemigo para que suscriban una esposicion (¡ue 
Quesada ha hecho circular pidiendo la .páz, es tal la 
resistencia que á ello oponen la generalidad de aque
llos, que en una ciudad como Tafalla solo, han lo
grado reunir setenta firmas, todas ellas de liberales.

El dato elocuentísimo.

Dos partes telegráficos de la «Agencia Havas,» 
fechados en Puigcerdá el 4 y el 5 respectivamente, 
dicen que habia habido un encuentro entre la guar
nición alfonsina y unos mil carlistas en los alrededo
res de Alp, á unos siete kilómetros de Puigcerdá.

Los alfonsinos, despues de haberse tiroteado al- 
gunaá horas con los carlistas, se retiraron á la plaza.

En esta confesión de la «Agencia Havas» se ve á 
nuestros voluntarios meter de cabeza en Puigcerdá 
á los alfonsinos.

En los mismos despachos se dice que una fuerte 
columna carlista con 100 mulos habia entrado en el 
valle de Ribas.

Una correspondencia de Viena dirigida al «Stan
dard» en 2 de Mavo dice que la noticia publicada por 
los periódicos de la llegada del Infante D. Alfonso de 
Borbon y Austria á Salzburgo es inexacta.

Un despacho de Gratz afirma que D. Alfonso ha 
manifestado su intención formal de permanecer en 
aquel punto, visto que los tumultos hostiles contra 
él no proceden sino de una parte muy poco conside
rable de los habitantes.

El órden, añade aquella correspondencia, no se 
ha alterado en el dia de ayer, aunque una multitud 
de personas se habían reunido al aire libre con oca
sión de la fiesta de Mayo. Parece que el gobernador 
habia amenazada con proclamar el estado de sitio en 
caso de que se renovasen los escesos de los dias an
teriores.

Damos en otro suelto cuenta de la entrada y fias
co de los treinta cabreristas que, escarmentados, 
volvieron á EYancia, y ahora vamos á copiar el telé- 
grama en que dió parte el cónsul en Bayona del he
cho á la prensa madrileña,

Dice así:
«Bayona 3, á las *7,50 rn.; fian a.—‘Aguirre se ha 

puesto al frente de las fueizas carlistas de la fronte
ra que han dado el grito dt ¡Paz y fueros! ¡Viva Al
fonso XII! ¡Viva Cabrera! Reina gran agitación en 
el campo carlista »

Esa desdichada partida iba mandada por un tab 
Ollarra. Aguirre tiene dsnasiado amor á su cabeza 
para que la esponga en empresa tan descabellada, y 
que solo puede aceptarla un partido á cambio de al
gunos cuartos.

El general marqués de Valdespina dió hace al
gunos dias una caída del caballo, pero sin graves 

-ôôfiseeimftoias que ;
' Deseamos vivamente su inmediato restableci

miento.

Por telégramas que púdica la prensa madrileña 
se sabe que el dia 4, á las í iez de la mañana, comen
zó el cange de prisioneros en el Centro, habiendo 
acudido á Cabanes, donde tuv > lugar; un gentío in
menso, tanto de Castellon como de los pueblos del 
Maestrazgo. El acto se llevó á cabo con todas las so
lemnidades de costumbre. Los prisioneros ca listas 
cangeados fueron dos tenientes, un alférez, un cade 
te, dos sargentos segundos, seis cabos primeros, cua
tro segundos y 150 individuos de tropa, todos ellos 
del depósito de Alicante.

El mismo dia fueron también cangeados en Cas- 
tellote (Aragon) un comandante, tres capitanes, dos 
tenientes, un alférez, un sargento primero, dos se
gundos, 17 cabos y 167 individuos de tropa, todos 
carlistas.

Con un retraso extraordinario hemos recibido de 
la frontera de Cataluña el primer parte oficial que 
de la victoria alcanzada por el general Castells so
bre Delatre dió el capitán general del Principado, 
D. Francisco Savalls.

Para consignar la verdad de los hechos, pues solo 
teníamos conocimiento inexacto de ellos, insertamos 
el parte, que copiado á la letra dice así:

«El general Castells batió la columna Delatre en 
Tragó (Aragón), destrozándola completamente, cau
sándole 140 muertos y numerosos heridos, cogiendo 
todo el equipaje de Delatre y 100 prisioneros, 300 
fusiles, municiones, bagajes y caballos.—Mayo 3 de 
1875.—Savalls.»

Los prisioneros llegaron á Camprodon, y entre 
ellos iban cinco oficiales.

La ciudad de Teruel continúa bloqueada por las 
fuerzaá reales, que han cortado el camino real para 
impedir la e trada y salida de carruajes.

En la sesión del 5 del corriente esplanó en la Cá
mara de los Comunes el diputado ingles mister O‘Cle- 
ry su anunciada proposición pidiendo á aquel gobier
no que reconoc.ese nuestra beligerancia.

Todavía no ha llegado á nuestras manos el dis
curso del honorable diputado, pero las razones que 
militan en favor nuestro, sobre todo desde el proyec
tado convenio de Cabrera, son tan evidentes, que no 
es preciso hacer grandes esfuerzos de imaginación 
para persuadir á todo el mundo de la justicia de 
nuestra demanda. ,

Mr. Bourke fué el encargado de contestar al autor 
de la proposición, y ¡- us argumentos se basaron úni
camente en la idea de que Inglaterra no tiene interés 
ninguno en reconocernos.

Seria impertinente uiscutir la mayor ó menor 
exactitud de esa afirmación; pero diremos, como dice 
un peí iódico francés, que si hoy Inglaterra no está 
interesada en nuestro reconocimiento, pudiera es
tarlo quizá muy pronto, y en ese caso ya sabemos que 
nos es lícito contar-con éi.

El diario oficial de Madrid publica el discurso 
pronunciado por el señor Nuncio de Su cantidad al 
presentar sus credenciales á D. Alfonso, y el que este 
le contestó. '

El discurso de monseñor Simeoni es tan reserva
do y hábil como convenía á su posición delicada y al 
elevadísimo cargo que le ha encomendado Su Can
tidad.

El Sr. Nuncio esplica, como si quisiera protestar 
contra las interpretaciones de ciertas gentes, su pre
sencia en el palacio de Madrid, diciendo que «al de
cidirse á semejante acto el Supremo Jefe y Pastor 
de la Iglesia, en virtud de los deberes de su alto mi
nisterio, y llevado de los impulsos de su paternal co
razón, ha querido tender solícitamente la mano á es
ta nobilísima porción de la católica grey, á fin de le
vantarla de su abatimiento y de reparar tantas des
venturas como ha sufrido en años de funestos tras 
tornos.

Dedica una frase de «benevolencia» poco ardoro
sa hácia la persona de D. Alfonso, manifestando con
fianza de ver cumplidos los deseos del Pontífice, «que 
también son los de este pueblo eminensemente’cató- 
líce,» y concluye con este intencionado párrafo, en 
que se trasluce harto claramente una alusión á la 
unidad católica:

«En cuanto á mí, no dejaré, en mi pequeñez, de 
dirigir todos mis esfuerzos á promover intereses’tan 
preciosos y vitales, así para la Iglesia como para es
ta católica monarquía, «que no puede tener joya mas 
brillante para su corona, ni base mas sólida para su 
trono, que la única religion que en otro tiempo la 
elevó á tanta gloria y á tanta grandeza »

No es maravilla que los diarios liberales anden 
buscando el modo de clavar el diente en este discur
so, que puede considerarse como espresion de un 
sentimiento popular en España, pero además como 
un ataque directo á las declaraciones de liberalismo 
y libre- cultismo hechas por D. Alfonso y su revolu
cionario gobierno.

Las palabras del Nuncio han enconado más y más 
los ódios recíprocos de los partidos liberales, y es 
natural, por consiguiente, que vuelva en Madiid à 
formarse aquella atmósfera singular de recelo y des
confianza en los católicos, de rencor y disgusto en 
los liberales, que ahogó la monarquía de doña Isabel.

El general enemigo Quesada ha sido llamado- à 
Madrid por el gobierno alfonsino, según dice la 
«Agencia Havas», quedando de general en jefe inte
rinamente del ejército liberal el Sr. Loma.

También estaba en Madrid el espiritista Bassols.
¿Qué significan estas idas y venidas de los gene

rales alfonsinos?
¿Hará el Sr. Quesada lo que hizo Zavala, que no 

disparó un tiro contra los carlistas mientras desem
peñó el mando superior del ejército serrranista del 
Norte?

Está visto que al fin D. Alfonso tendrá que echar
se en brazos de Moriones.

Según «El Imparcial», D. Ramon Cabrera ha he
cho renuncia de los beneficios que trataba de conce
derle el gobierno de Madrid reconociéndole sus em
pleos, títulos y condecoraciones.

Nunca con mas oportunidad que ahora puede re
cordarse la frase de D. Simplicio Bobadilla: «Puesto 
que doña Leonor no me quiere, renuncio generosa
mente su mano.».

A veintisiété mil dú"ros^ensúales ascieiíáeTa^an- - 
tidad que percibe el gobierno intruso como producto 
de los bienes que ha embargado á los carlistas de es
tas provincias Vascongados.

Los periódicos alfonsinos, que dan la noticia, con
tinuarán asegurando tan frescamente que nosotros 
esquilmamos el país con los impuestos.

Nos dicen de Pipaon (Rioja alavesa) que el dia 4 
llegaron al castillo llamado de Herrera, convertido 
ya en una escel^ite fortaleza, los dos cañones de 
bronce llamailos. «David»' y «Conde», que han de ar
tillar aquel fuerte.

La noticia impresionó tanto á los liberales de la 
Rioja, que muchos movilizados de San Vicente de la 
Sonsierra han dejado las armas.

• El «Diario de Barcelona» refiere qne parte de la 
oficialidad de la fragata de guerra inglesa la «Inven
cible» desembarcó en las costas de Cataluña y se in
ternó en el país, con objeto de ver, según decían, á 
los carlistas. Efectivamente: cerca de San Feliú de 
Codinas encontraron algunas fuerzas nuestras, que 
al saber que eran estranjeros les permitieron conti
nuar su camino, ofreciéndoles todo géntro de seguri
dades.

Jovellar, actual ministro de la Guerra de D. Al
fonso, apremia al general Quesada para que empren
da operaciones, diciéndole que el país vé con malos 
ojos la inactividad del ejército, y principia á cansar
se de tanto esperar. Añade que lo mas conveniente 
seria un ataque á Estella, para lo cual puede pedir, 
en vista del poco resultado que dan los .cañones que 
hoy tiene, los morteros que considere necesarios

También le dice en la misma comunicación que 
cese ya en su sistema de contemplaciones, que no dan 
resultados, y de las que con su tenacidad é insisten
cia se han hecho indignos los carlistas.

La noticia, por su origen, nos merece entero cré
dito.

S. M. el Rey ha recibido una comunicación muy 
satisfactoria del general Lizárraga, que opera en Ca
taluña.

Enrique V, rey legítimo de Francia, acaba de dar 
una muestia muy significativa del amorque tiene á 
la santa bandera enarbolada en España por su au
gusto sobrino Cárlos Vil, y de la alta estimación que 
le merece el comportamiento de S. A. el señor conde 
de Bardi en la batalla de Lácar.

El rey de Francia, que no ha concedido nunca, 
ni en su país ni en el extranjero, condecoración ni 
titulo alguno, acabado agraciar á su ilustre deudo 
y ahijado, el señor conde de Bardi, con la cruz de 
San Luis, única militar que existia en Francia du
rante la Monarquía nacional, y que no se habia dado 
desde 183U.

Esta condecoración es la misma que llevó Cár
los X, y Enrique V la ha otorgado precisanjente para 
recompensar el mérito del señor conde de Bardi en 
la batalla de Lácar, dada contra D. Alfonso.

Recomendamos este importante detalle á «La 
Epoca» y á los alfonsinos, que á veces pretenden 
echárselas de legitimismas.

, Tolosa; 1875.—En la Imprenta Real.
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